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menor escala en cualquiera de los actos de desolacion y la muerte por toclas partes, y 
los funcionarios públicos; y claro está que que despues de la victoria infunde terror y 
un estado de cosas semejante, un sistema espanto en el ánimo de los vencidos, con 
de gobierno en que la igualdad no existe, en cuyos principios é inhumanos sentimientos 
que la libertad desaparece por completo, en sigue gobernando al pueblo que ha aherro
que las garantías, las consideraciones y las jado á su poder, el resultado no puede ser 
ventajas no son recíprocas entre los gobier- otro que sacudir un dia los oprimidos el 
nos y sus gobernados, tiene que venir ne- férreo yugo ele sus. opresores, y vengar en 
cesariamente á tierra tan pronto como le un solo instante todas las injurias, todas las 
falten cualquiera de los elementos de poder penalidades y humillaciones ele que han sido 
y ele fuerza que le sostienen. Cuando tal víctimas. Tal hicieron los mejicanos, lu
sistema es además impuesto por un pueblo chando hasta vencer por su libertad y su 
estranjero, que en la conquista siembra la independencia, desde 1810 á 1821. 
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Se admite generalmente que la insurrec
cion de Aranjuez (1808), que ocasionó el des
tierro del Príncipe de la Paz y la abclicacioii 
de Cárlos IV, clió el primer golpe á la auto
ridad real en las colonias de España. Un mo
narca absoluto obligado á inclinar la cabeza 
ante un populacho faccioso, insultado por 
sus súbditos, abandonado por sus guardias, 
era un espectáculo que debia debilitar á lo 
léjos, entre los colonos ele América; el senti
miento monárquico y el culto á la majestad 
real; y cuando á consecuencia ele aquellas 
tristes escenas llegó la invasion de la Penín
sula española por Napoleon, la cautividad 
del monarca, la ruina de la antigua dinastía 
en Bayona, lo que quedaba de prestigio li
gado al nombre de España se desvaneció en 
el espíritu ele los americanos, que hasta en
tónces habían creído en el gran imperio del 
siglo XVI, el terror del mundo, sobre cuyas 
tierras el sol nunca se ponía. 

La madre patria perdió su fuerza moral, 
única que podía conservar en la obediencia 
á sus diez y siete millones ele súbditos de ul
tramar. Desde aquel momento la pérdida de 
las colonias era inevitable. En vano la Junta 
central, y más tarde la Regencia, intentaron 
conjurar la tempestad por sábias medidas 
basadas sobre una perfecta igualdad de de
rechos entre la madre patria y sus colonias 
de Ultramar. Estas fueron declaradas partes 
integrantes de la monarquía por decreto de 5 
de Junio ele 1809. Otro decreto de 10 de Mayo 
de 1810 les concedió la libertad de comercio 
bajo ciertas restricciones. 

Esta equitativa resolucion era el mejor 
antídoto contra el espíritu de independencia 
de las colonias; pero desgraciadamente los 
comerciantes de Cádiz, á cuyos intereses 
afectaba, tuvíeron el mal propósito de con
trariarla. Otra disposicion del 27 ele Junio 
decidió, que en atencion á la importancia 
de la materia y la diftcultad de la situacion, 
no se modificarían las leyes prohibitivas que 
se referían á las colonias, así como tampoco 
las relaciones que existían entre ellas y Es
paña. Todas las disposiciones ele las leyes 
ele Indias permanecieron en vig01·, y el de
creto ele 10 de Mayo fué declarado nulo y 
ele ningun efecto. Se creyó poder dulcificar 
todo lo que estos nuevos rigores tenían de 
irritante, con frases liberales y brillantes 
promesas. Trabajo perdido: los criollos que
daron convencidos ele lo que podían espe
rar de quienes reclamando para sí la liber
tad, rehusaban concederla á sus hermanos 
de América. 

Tal era la situacion moral de toda la Amé-
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americanos y los europeos ejercerian en 
Méjico la autoridad soberana durante la cau
tividad del rey. La irritacion de los indíge
nas se aumentó más todavía por la insolen
cia con que los europeos querian s9stener su 
antiguo predominio, y como éstos se negaron 
á toda concesion, la impaciencia de aquellos 
llegó hasta la conspiracion. 

IIL 

Por ambas partes se prepararon á la lucha. 
Los españoles, ya que no la superioridad del 
número, tenianla ventaja de la organizacion, 
de la unidad y del armamento. Los indíge
nas se reunían en sociedades secretas y cons
piraban, pero bastante mal al principio. A 
los pocos meses el arzobispo, hombre conci
liador y templado, no podía ya gobernar. 
La Audiencia tomó las riendas del poder que 
la Junta central acababa de conferirle (1809), 
y á partir de esta época, el ódio de los me
jicanos al nombre español fué siendo cada 
vez más violento y más vivo. Desde el mes 
de Mayo de 1809 los conjurados de Vallado
lid estaban dispuestos ; pero la indiscrecion 
ó el arrepentimiento del canónigo Iturriaga, 
que en el lecho de muerte reveló el secreto á 
un sacerdote de Querétaro, hizo fracasar la 
empresa. Quedó por entónces paralizado el 
movimiento, pero sin que el deseo de sacu
dir el yugo se amortiguara, que fué hacién
dose cada dia más perseveran te. 

La llegada del virey Venegas no cambió 
nada esta disposicion de los espíritus. La 
Regencia de Oádiz le había investido de ple
nos poderes para conceder honores, recom
pensas y destinos á los partidarios de Espa
ña; pero el remedio que traía no sirvió sino 
para agravar el mal. Este sistema se ha en
s'.iyado posteriormente en otras partes, y 
siempre con mal éxito; á él apelan los pode
res débiles, impopulares y odiados; premian 
la delacion, corrompen las conciencias des-. ) 

conciertan acaso los planes de resistencia; 
pero. todo en vano. En pos de recompensas 
que mfaman, así al que las da como al que 
las rec~be; en pos de sangrientos castigos q11e 
horrorizan por la precipitacion con que se 
ordenan y por la barbárie con que se ej ecu
tan, los descontentos se aumentan en núme-· 
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ro, los conspiradores proceden con mayor 
cautela, y al fin llega un día en que se escu
pe á los delatores en el rostro, y en que col
mada la medida del sufrimiento, las conjura
ciones parciales se amalgaman y convierten 
en una sublevacion general que aniquila y 
destroza, cual si fuem frágil caña, el cetro 
de hierro de los opresores. Tal sucedió en 
Méjico. La delacion del canónigo Iturriaga 
no intimidó á los conjurados; ántes bien, re
doblaron sus esfuerzos, adquirieron nuevos 
prosélitos, y prepararon todos los elementos 
para la resistencia. En 181 O el foco de la 
insurreccion había cambiado de provincia; 
desde el Estado de Mechoacan se trasladó al 
de Guanajuato. Allí fué donde empezó el 
gran drama revolucionario que inundó de 
sangre la Nueva España, y donde apareció 
en la escena el famoso Hidalgo , cura de 
Dolores. 

IV. 

Era Hidalgo uno de esos hombres activos 
y llenos de recursos. Sus mismos enemigos, 
nuestros compatriotas de aquel tiempo, han 
hecho más de una vez justicia á su talento, 
que había cultivado con variadas lecturas. 
Su elocuencia fascinaba á la multitud, y el 
predominio que ejei·cia en el ánimo de sus 
feligreses, reposaba en el vivo interés que 
demostraba por su bienestar y en el desar
rollo de sus intereses materiales. Tan activo 
como inteligente, habia establecido varias 
manufacturas que proporcionaron trabajo, 
bienestar y abundancia á los habitantes de 
su jurisdiccion parro'quial. El cultivo de la 
seda, debido á su iniciativa, prosperaba bajo 
su direccion : sus grandes plantaciones de 
vid prometían abundantes cosechas; pero los 
recelos del gobierno de Mejico acababan de 
prohibirle la elaboracion del vino. Esta me
dida, que privaba á los campesinos de un 
producto que se les hacia pagar muy caro, 
prodttjo gran descontento en el país. No fué 
difícil á Hidalgo preparar la insurreccion en 
medio de un pueblo tan bien dispuesto; y lo 
hizo con tan poco misterio, que su proyecto 
fué descubierto antes de haber llegado á la 
madurez necesaria. Otro hombre ménos enér
gico se hubiera desalentado con tal contra-
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tiempo: pero léjos de hacerle desistir de su y los que habian calificado su empresa ele 
empresa, le determinó á precipitar brusca- locura, empezaron ájuzgarla ele otramane
mente los sucesos. Tenia Hidalgo tres anti- ra. Todas las miradas se volvieron con an
guos camaradas de colegio, tres oficiales sieclacl hácia los sublevados de Dolores, y 
mejicanos, cuyo regimiento estaba de guar- hasta el Q-obierno empezó á inquietarse ele 
nicion en Guanajuato; D. Ignacio Allende, una insurreccion, que bien dirijida, tenia 
D. Manuel Aldama y D. José Abasolo . Los probabilidades de triunfo. 
tres se habían convertido á sus opiniones: Sosegado algun tanto el tumulto de la 
iniciados en sus proyectos, se asociaron á su toma y saqueo de la ciudad, se dedicó Hi
fortuna; y el 13 de Setiembre de 1810 le- dalgo á organizar su improvisado ejército, 
vantó con ellos el estandarte ele la rebelion. prodigando los empleos militares; estable-

A las veinticuatro horas tuvo bajo sus ció una fundicion de cañones que produjo 
órdenes un ejército, y desde el 18 de Se- medianos resultados, y creó una casa de mo
tiembre fué bastante poderoso para apode- neda para poner en circulacion la plata en 
rarse de San Felipe y ele San Miguel el pasta que habia y la que las minas continua
Grande, ciudades de diez y seis mil habitan- ban produciendo. Con la toma de Guanajua
tes, donde confiscó las propiedades ele los to toda la provincia se declaró por él; pero 
españoles. Esta necesidad ele pillaje le de- enmedio de su triunfo , Hidalgo veia con 
terminó á dirigirse á Guanajuato , rico ele- desasosiego los preparativos ele guerra que 
pósito ele los tesoros metálicos ele los euro- se hacían en San Luis ele Potosí por el co
peos. El gobernador Riaño temió no poder mandante ele brigada Calleja. Con la abun
clefender con una débil guarnicion una ciu- clancia ele fondos de que Calleja pudo dispo
dad tan populosa, y se refugió con todos los ner, pues los graneles propietarios de Po
españoles en la Alhóndiga, donde se for- tosí le anticiparon cantidades considerables, 
tificó, preparándose á la más desesperada con su actividad estraordinaria, y con el in
resistencia. El 28 de Setiembre, D. José flujo que ejercia en la provincia de San Luis, 
Abasolo, vestido con el uniforme ele coronel logró organizar un ejércit.o q1w detuvo el 
del ejército ele Hidalgo, se presentó á la torrente de la revolucion. Los medios ordi
entracla del fuerte como parlamentario . Era narios no bastaban : las tropas que el virey 
portador de una carta del cura, que se daba Venegas podía emplear eran muy escasas; 
el título pomposo de capitan general ele la y sin las fuerzas que Calleja levantó, es muy 
América, elegido por el voto unánime de probable que el triunfo de Hidalgo hupiera 
sus compai". ,,ros de armas. En su carta pro- sido pronto y completo. 
clamar· l' 'ííº la independencia ele. Méji- La revolucion se propagaba, sin embar-
co, ,,, que los europeos, único · go, por todas partes; pero Hidalgo, ya fuese 
oL , 1l1, ,i ,ertacl del país, debían ser por ignorar la estrategia militar, ya porque 
e-0 

-~ lo·• ,:l propiedades confiscadas en no tuviese confianza en la disciplina de su 
r n, la nacion; añadiendo gue si los gente, perclió un tiempo precioso en Guana-
r ' , se sometían pacíficamente, serian juato. Pudo caer con todas sus fuerzas sobre 

1áclos á la costa para ser embarcados, Calleja, cuyo ejército se componia ele solda-
1 ue sus personas serian respetadas y pre- dos bisoños que estaban recibiendo las pri

,;ervadas ele todo atropello. El gobernador meras lecciones en el manejo ele las armas ; y 
respondió con una negativa terminante : la vencido Calleja y arrollado algun otro cuer
Alhóndiga fué atacada por masas innumera- po de tropas reales, le quedaba abierto el ca
bles de indios, y todos sus defensores que- mino ele la capital, cuya toma hubiera siclo 
daron muertos en el combate ó asesinados fácil y hubiera coronado su triunfo. 
los que sobrevivieron á su derrota. Los eu-
ropeos habían trasportado al fuerte todo lo 
que tenían de más valor . El botín fué in
menso. Se le estimó en más ele cinco millo-
nes ele duros . Con la posesion ele este tesoro, 
cambió súbitamente la posicion ele Hidalgo; 

v. 

Desde Guanajuato se dirigió Hidalgo á 
V allaclolid, dond.e entró el 17 de Octubre 
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(1810), sin encontrar ninguna resiste1:cia. 
La toma de esta ciudad importante, d16 á 
Hidalgo un aumento muy considerable ele 
fuerzas y ele recursos : allí se le unieron el 
regimiento ele infantería provincial com
puesto ele dos batallones, las ocho compa
ñías ele infantería que se habían levantado 
para la defensa ele la plaza, y todo el regi
miento ele dragones ele Mechoacan ; y ele los 
fondos existentes en las arcas ele la catedral, 
tomó cuatrocientos mil pesos, dejando doce 
mil para los gastos de la iglesia. Conociendo 
Hidalgo la importancia ele aprovechar los 
momentos para ocupará Méjico, ántes que 
Calleja fuese en su auxilio, salió de Valla
dolid el 19 de Octubre y volvió á Acámbaro, 
en donde hizo una revista general ele su 
ejército, que ascenclia ya á más ele ochenta 
mil hombres, tanto ele infantería como ele 
caballería; pero incapaces de sostener una 
batalla formal :por su falta de organizacion, 
indisciplina y lo defectuoso ele su armamen
to. Allí fué proclamado generalísimo, y su 
segundo Allende nombrado capitan gene
ral, y en seguida toda aquella muchedumbre 
se dirigió por Maravatio é Ixtlahua sobre 
Méjico. 

VI. 

A la primera noticia ele su aprorimacion, 
el virey Venegas puso en estado ele defensa 
la capital con los escasos elementos ele que 
podía disponer, y mandó una pequeña co
lumna, que encontró á los sublevados en las 
Cruces, pero que no pudo detener la marcha 
ele Hidalgo, que llegó hasta Coajimalpa, á 
las mismas puertas de la capital. Sabiendo 
que en su socorro se aproximaba el brigadier 
Calleja, \)mprenclió Hidalgo la retirada en 
clireccion á Qurétaro; pero en el pueblo ele 
Aculco se encontró con las tropas ele Ca
lleja, que áun siendo muy inferiores en 
número, pusieron en huida, casi sin com
bate, á las bandas indisciplinadas de Hidal
go, causándole muchos muertos, seiscientos 
prisioneros, y apoderándose de sus cañones, 
bagajes, provisiones y dinero. 

La victoria ele Aculco hizo desaparecer 
como el humo la fuerza principal ele los in
surgentes; pero no por eso terminó la revo-

lucion, como algunos esperaban. Mientras 
Hidalgo se clírigia á la capital, el fuego de 
la insurreccion se propagaba rápidamente en 
las provincias del Norte y en las confinantes 
con el mar Pacífico. La N neva Galicia, Za
catecas, San Luis de Potosí y las provincias 
internas ele Oriente habian siclo agifadas 
por el cura ele Dolores, y la revolucion habia 
triunfado en ellas, abriendo un nuevo campo 
y proporcionando mayores recursos á los in
surgentes para la continuacion ele la guerra. 
Así es que en el breve espacio ele dos meses 
la revolucion habia tomado gran cuerpo, 
propagándose en las más ricas provincias 
y estencliénclose por la mitad ele Nueva Es
paña. 

Mientras Hidalgo se clirigia hácia Méjico, 
los comisionados que habia mandado á todas 
las provincias, fomentaban la insurreccion 
con favorable éxito; especialmente en la in
tendencia ele Guadalajara ó Nueva Galicia, 
Zacatecas y San Luis de Potosí. La revolu
cion se presentaba muy fuerte y terrible, 
cuando aparecía enteramente destruida y 
falta ele toda esperanza. Despues de la in
fausta jornada ele Aculco, Allende se dirigió 
á Guanajuato, Hidalgo á Valladolid. Si la 
posicion del primero era peligrosa, no em 
tampoco segura la del segundo . Las fuerzas 
que Hidalgo poclia reunir, eran insuficientes 
para sostenerse en caso ele ser atacado; pero 
felizmente para él, el progreso ele la revo
lucion en Nueva Galicia le presentó la oca
sion de dejará Valladolid y dirigirse á Gua
clalajara, donde no tardó en reunírsele 
Allende, que atacado por Calleja, tuvo que 
evacuar á Guanajuato. Con la toma ele Gua
clalajara adquirió Hidalgo un medio poderoso 
para estencler la revolucion, que fué tener 
una imprenta, ele que se aprovechó para la 
impresion ele proclamas y de un periódico 
(El Des11er·tadm· americano): en el arsenal ele 
San Bias encontró tambien gran cantidad de 
municiones y mucha y buena a,rtillería; y 
distribuyó su gente en divisiones, para que 
adquiriese la instruccion que era posible en 
pocos clias, careciendo de jefes y oficiales ca
paces ele dársela. 



VISTA G 


